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PRONOSTICO RESERVADO 
15/01/08 

 
Mientras que vastas zonas maiceras se debaten por la falta de agua, gran parte de la 
soja de primera aún mantienen un paso favorable. El comportamiento pluvial de los 

próximos quince días define las condiciones iniciales de humedad para el período de 
floración de esta oleaginosa. 

 
 
RESERVAS MUY DEFICIENTES 
 
Acompañando el magro comportamiento de las precipitaciones de los últimos dos 
meses, las reservas de humedad muestran niveles que no constituyen ninguna 
garantía para el exigente período que deben enfrentar los cultivos.  
 
Ante un panorama pluvial como el actual son las reservas de humedad las que salen a 
sostener el buen estado de los plantíos. Justamente ese es el punto, el balance hídrico 
de la región pampeana comienza a dar argumentos que consolidan un escenario de 
riesgo aumentado para el inicio de la etapa de floración de la soja. El maíz ya acusa 
pérdida de potencial y actualmente se discute cual será el piso al que caiga la 
producción de este año. Hay consenso en que la pérdida mínima será de dos millones 
de toneladas. Es decir, el desfavorable entorno climático ha consumido rápidamente  
el lógico aumento de la producción que establecía el incremento del área sembrada. 
 
Las condiciones actuales y las perspectivas de corto y mediano plazo definen un 
mercado climático. El mismo se irá modificando en uno  u otro sentido al ritmo de las 
mejoras que pueda ir experimentando el comportamiento de las precipitaciones. A esta 
altura del año pasado los mercados eran totalmente ajenos a lo que sucedía con el  
clima en la región pampeana.  
 
El balance hídrico del primer metro de suelo, 
define eficazmente a nivel regional,  las 
condiciones iniciales de reservas con la que los 
principales cultivos encaran el crucial período 
que vamos a transitar. La primera aproximación 
de las reservas, puede obtenerse teniendo en 
cuenta como cobertura una pradera de 
consumo permanente a lo largo de todo el año.   
 
Este primer mapa muestra la compleja 
situación que atraviesa toda la región 
pampeana. Con esta cobertura, las mejoras 
podrían observarse a menor escala, una que 
pueda acompañar la gran disparidad que han 
presentado las precipitaciones. 
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MAÍZ 
Si el balance hídrico lo realizamos considerando una cobertura de maíz, la situación se 
modifica solo por sectores. Esto es debido a que el consumo hídrico de las plantas de 
maíz es el mismo o incluso superior al de una pastura. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entre Ríos y las vecindades de SF aparecen muy complicados por la sequía, la cual se 
extiende por el noreste de BA a sectores del centro de esta provincia. Si bien sobre el 
sudoeste de BA y el sur de LP el área maicera no es de importancia, el mapa puede 
considerarse un indicador de las reservas con las que cuenta el girasol. Aunque el 
mismo es más resistente a la falta de agua, este cultivo evoluciona en forma 
comprometida en este sector. 
 
Las lluvias de principio de enero aún se reflejan en un mejor nivel de reservas sobre el 
sudeste de BA, donde muchos lotes se han sembrado mas tarde que en la franja 
central o incluso han rebrotado luego de las heladas de mediados de noviembre. Los 
departamentos del sudoeste de CB son los que han recibido precipitaciones mas 
copiosas y es normal que en la zona los plantíos evolucionen con algo mas de 
margen.  
 
Considerando este mapa, sería un buen resultado sumar las 22.5 millones de 
toneladas de la pasada campaña. Si no mejoran las precipitaciones, este objetivo se 
verá lejano a pesar del aumento del área sembrada. 
 
SOJA 
 
Sin dudas las condiciones meteorológicas que se han sucedido desde finales de 
diciembre, han quedado lejos de ser las ideales para la evolución de los cultivos de 
verano. A pesar de esto, la soja aún ostenta niveles de reservas que pueden 
considerarse adecuados, al menos por el momento.  
 
Los lotes más adelantados comienzan a ingresar en estos días en la etapa de 
floración. A lo largo de la segunda quincena se irán incorporando otras áreas, sin 
embargo el grueso de las sementeras tendrán en el mes de febrero su período crítico.  
 
Respecto de lo que se observara en lo mapas anteriores, la soja tiene reservas que 
dentro de la zona principal se mantienen en niveles adecuados. Incluso algunos 
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sectores reducidos, privilegiados en la oferta de agua, ostentan un paso aún más 
aliviado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mantener este nivel de reservas exige una mejora perentoria en el patrón 
pluviométrico. El corto plazo presenta pronósticos que sostienen la oferta irregular, 
aunque posiblemente algo más generalizada y abundante hacia el viernes, 
fundamentalmente sobre la franja central. 
 
Considerando las reservas actuales y una mejora de las precipitaciones durante la 
segunda quincena, es posible proyectar un buen ingreso al mes de febrero. Las 
tendencias a mediano y largo plazo siguen perfilando a las lluvias normales como la 
perspectiva más optimista, sin embargo no debe sorprender que el patrón pluvial 
deficitario se mantenga a nivel regional. La irregularidad en la distribución de las 
precipitaciones seguirá definiendo matices a nivel local y de lote. 
 
CONCLUSIONES 
 
El panorama es muy complejo para maíz. En zonas muy diferenciadas la campaña 
mostrará rendimientos normales. A nivel regional este cultivo evidenciará perdidas de 
potencial. Revertir esta situación exige precipitaciones del orden de 100 mm, las 
cuales no se prevén para el corto plazo, salvo en forma muy localizada. De no mediar 
precipitaciones, el girasol puede estar padeciendo una situación similar en los 
próximos diez días. 
 
La soja parte de condiciones adecuadas, pero sin demasiado margen. También 
demanda lluvias en forma perentoria para que no se concrete el alto riesgo de sequía 
que podría imponerse en momentos de floración. La segunda quincena de enero y los 
primeros días de febrero definirán el paso de esta oleaginosa. 
 
La frecuencia de sistemas frontales es alta. Esto no es demasiado favorable como 
para que las masas de aire húmedo se extiendan en forma homogénea en la región 
pampeana. Particularmente, durante los próximos días es posible que ingrese algo 
más de humedad y se sostenga del centro para el norte de la región pampeana. Esto 
puede estar definiendo sistemas precipitantes mas copiosos y generalizados para la 
jornada del viernes. 


